
 

 

Madre mía: 
Desde que amanece, bendíceme. 
En el ruido del trabajo, pacifícame. 

Si vacilo, fortaléceme. 
En las tentaciones, ayúdame. 
En los peligros, defiéndeme. 
Si desfallezco, levántame. 

Cuando llegue al fin, sálvame. 
Y al cielo llévame. Amén. 

 El 13 de mayo celebra-
mos la fiesta de la Virgen de 
Fátima. Con motivo de esta 
fiesta, recordamos la propues-
ta del papa Francisco para 
este mes de mayo titulada “la 
belleza de rezar el rosario 
en casa”. 
 Dice así: “Queridos her-
manos y hermanas: Se apro-
xima el mes de mayo, en el 
que el pueblo de Dios mani-
fiesta con particular intensidad 
su amor y devoción a la Vir-

gen María. En este mes, es tradición rezar el Rosario en casa 
con la familia. Las restricciones de la pandemia nos han 
“obligado” a valorizar esta dimensión doméstica, también 
desde un punto de vista espiritual. Por eso, he pensado pro-
ponerles a todos que redescubramos la belleza de rezar el 
Rosario en casa durante el mes de mayo. Ustedes pueden 
elegir, según la situación, rezarlo juntos o de manera perso-
nal, apreciando lo bueno de ambas posibilidades. Pero, en 
cualquier caso, hay un secreto para hacerlo: la sencillez. 
  Contemplar el rostro de Cristo con el corazón de María, 
nuestra Madre, nos unirá todavía más como familia espiritual 
y nos ayudará a superar esta prueba. Rezaré por ustedes, 
especialmente por los que más sufren, y ustedes, por favor, 
recen por mí. Les agradezco y los bendigo de corazón.  

Francisco 

  
 Un hombre fue a ver a un monje 
de clausura. Le preguntó: - ¿Qué apren-
des tú en tu vida de silencio? El monje 
estaba sacando agua de un pozo y dijo 
a su visitante: - ¡Mira al fondo del pozol 
¿Qué ves? El hombre se asomó al bro-
cal del pozo - No veo nada. Después de 
un rato en que el monje se quedó inmó-
vil y en silencio, el monje dijo de nuevo a 
su visitante: - ¡Mira ahora! ¿Qué ves? El 
hombre obedeció: - Ahora me veo a mí 

mismo en el espejo del agua. El monje le dijo: - Lo ves. Cuando 
yo meto el cubo, el agua está agitada. Ahora, en cambio, el agua 
está tranquila. Así es la experiencia del silencio. ¡En la paz y el 
sosiego el hombre se descubre a sí mismo! 
 Busca un rincón tranquilo y déjate hoy mecer por el silen-
cio. Descúbrete a ti mismo. El confinamiento te da esta oportuni-
dad que con frecuencia te quita una vida agitada. 

 “Nunca tengas miedo de amar demasiado a la 
Virgen. Jamás podrás amarla más que Jesús”.  

San Maximiliano Kolbe 

 Nuestro plan y nuestro deseo era abrir la iglesia este mis-
mo lunes. Dado que nos siguen manteniendo encerrados en la 
fase 0, esto no ha podido ser. Esperamos por tanto hasta el día 
17 de mayo. Ojalá la Virgen de Fátima, San Matías Apóstol y  San 
Isidro Labrador que celebramos esta semana nos ayuden a ver 
cumplido este deseo. 



vosotros, pues, los creyentes, ella es el honor, pero para los in-
crédulos “la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular”, y también “piedra de choque y roca de estrellar-
se”; y ellos chocan al despreciar la palabra. A eso precisamente 
estaban expuestos. Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, 
un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido por 
Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de las tinie-
blas a su luz maravillosa. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya.  
Yo soy el camino y la verdad y la vida  
-dice el Señor- nadie va al Padre sino por mí. 

 

 Evangelio según San Juan 14, 1-12 
 En aquel tiempo dijo Jesús sus discípulos: “No se turbe 
vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, 
porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare 
un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo 
estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino”. 
Tomás le dice: “Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo pode-
mos saber el camino?”. Jesús le responde: “Yo soy el camino y la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocie-

rais a mí, conoceríais también a mi Padre. 
Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto”. 
Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Padre 
y nos basta”. Jesús le replica: “Hace tanto 
que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, 
Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al 
Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Pa-
dre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no 
lo hablo por cuenta propia. El Padre, que 
permanece en mí, él mismo hace las obras. 
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre 
en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, 
en verdad os digo: el que cree en mí, tam-

bién él hará las obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me 
voy al Padre”. Palabra del Señor. 

 

 
 
 

  

En un momento de la cena de Jueves 
Santo, Jesús hace tres anuncios que 
deja a los discípulos perplejos y sin 
palabras: el primero es la traición de 
Judas, después las negaciones de 
Pedro y finalmente les anuncia que va a 
morir y volverá a la casa del Padre. La 

situación es tensa. Es lógico que, en ese momento, el grupo de 
los apóstoles se encuentre confuso, triste, apenado y sin horizon-
tes. En medio de esa situación, Jesús trata de poner un poco de 
cordura y de esperanza. Les dice: “No se turbe vuestro corazón, 
creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas y me voy a prepararos un lugar”. Y añade 
después: “A donde yo voy ya sabéis el camino”. Es entonces 
cuando interviene Tomás para decir: “Señor, si no sabemos 
adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”.   
 Buena pregunta la del apóstol. Los caminos de la vida son 
incontables. Hay tantos que muchos andan desorientados. Ahí 
están los caminos de la guerra, de la violencia, de la droga, de 
la muerte, del vicio, de la envidia, de la mentira. Son caminos de 
negación que no conducen a ninguna parte. Hay otros que pre-
sentan una cara más positiva y apetecible que el hombre reco-
rre con gran facilidad. Son los caminos anunciados desde todas 
las agencias de publicidad. Son los caminos del poder, del pla-
cer de la vida, del tener hasta la saciedad. Los caminos de este 
mundo por el que los hombres y las mujeres se sienten tan 
gratamente fascinados. Hay una tercera clase de caminos que 
se acercan mucho a lo que Jesús predicaba. Ahí están los cami-
nos de la no violencia, del perdón, de la humildad, del compartir, 
del amor y del servir. Son caminos que nos acercan al pobre, al 
enfermo, al anciano, al pequeño o al que sufre.  
 Entre tanta maraña y cruce de caminos tenía razón Tomás 
cuando preguntaba cómo podemos saber el camino. Jesús le 
respondió con una afirmación clara: “Yo soy el camino”. 
 Tomás sí entendió la respuesta. No todos son capaces de 
entenderla. Jesús camino es otro modo de caminar por la vida. 
Otro modo de ver y sentir la existencia. Otra dimensión más hon-
da. Otra lucidez y otra generosidad. Otro horizonte y otra com-
prensión. Otra luz. Otra energía. Otro modo de ser. Otra libertad. 
Otra esperanza. Otro vivir y otro morir. Los hebreos del desierto 
sabían muy bien que uno puede seguir mil caminos diferentes por 
las áridas tierras de Arabá, pero si uno no acierta con el camino 
verdadero, puede darse por hombre muerto”. 

Santiago Bertólez 

A la luz de la Palabra 

  Hechos de los Apóstoles 6,1-7 
 En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de 
lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, porque en 
el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los Doce, convocan-
do a la asamblea de los discípulos, dijeron: “No nos parece bien 
descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las 
mesas. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hom-
bres de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los encar-
garemos de esta tarea; nosotros nos dedicaremos a la oración y al 
servicio de la Palabra”. La propuesta les pareció bien a todos y 
eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo; a Feli-
pe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusie-
ron las manos orando. La palabra de Dios iba creciendo y en Jeru-
salén se multiplicaba el número de discípulos; incluso muchos 
sacerdotes aceptaban la fe. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 32, 1-2.4-5.18-19 
 

R.- Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 

 Aclamad, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos.  
Dad gracias al Señor con la cítara,  
tocad en su honor  
el arpa de diez cuerdas. R.-  
 

 La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. R.-  
 

 Los ojos del Señor están puestos  
en quien lo teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. R.-  
 

 Carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 Queridos hermanos: Acercándoos al Señor, piedra viva recha-
zada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también 
vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción de una 
casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios 
espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo. Por eso se 
dice en la Escritura: “Mira, pongo en Sion una piedra angular, ele-
gida y preciosa; quien cree en ella no queda defraudado”. Para 


